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NOTA PRELIMINAR 

La anticrítica que forma el present~ 
volumen fué publicada en fragmentos por 
el autor en Die Neue Zeit, revista sema
nal de la Democracia Socialista alemana 
Posteriormente fué cuidadosamente reto
cada y ampliada, y con el todo se compu
so un libro. 

Es para los traductores una satisfac
ción grande poder ofrecerlo al público es
pañol, satisfacción bien profunda por cuan
to que ambos se hallan absolutamente com
penetrados de las teorías defendidas por 
el maestro Kautsky. 

Pero, en verdad, la publicación de es
te libro en España merece una explica
ción: sucede que con esto aparece una 
obra en defensa de la doctrina marxista 
en un país de los que menos conocen el 
fondo de las ideas de Marx. 

Nos referimos á la gran masa de inte-
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lectuales que en España se ocupa de cuan
do en cuando en combatir al Partido So
cialista sin conocer la esencia de sus teo
rías. Porque ocurre el extraño caso de 
que la clase trabajadora, que es natural
mente la más inculta, ha comprendido 
perfectamente las conclusiones marxistas 
mucho antes de que los hombres de estu
dio {hablamos de la generalidad) se ha
yan molestado en desentrañar las verda
des económicas del famoso fundador del 
Socialismo científico. 

Corrobora esta afirmación un caso re
dente sucedido en Bilbao: anuncióse con 
gran aparato el discurso de un conocido 
catedrático y orador sobre la crisis del 
marxismo; y sucedió que hubo de hablar 
de mil cosas que ni remotamente demos
traban semejante crisis, en tanto que los 
obreros bilbaínos, en un mitin al cual re
taron para controvertir al pretendido crí
tico, dejaron bien patente su conocimien
to del marxismo, y eso que se trataba de 
pobres tipógrafos y peluqueros. 

El hecho no es nuevo ni extraño: si los 
ihtelectuales no est'man á Marx es por
que les repele la aridez de su estudio y 
a:demás el medio ambiente artificial en 
que viven lo hallan en contradicción con 
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las teorías marxistas. En cambio, la cla
se más explotada, los obreros manuales, 
tiene mucho aprendido en el momento 
que se detiene á filosofar sobre su propia 
condición 

Y en España, como en todas partes, 
se le ha dado á la masa proletaria las ver
dades marxistas escuetas, sin complica
ciones demostrativas; además, procúra
se poner ante su vista los fenómenos eco
nómicos que confirman las tesis de Marx, 
tales como los modernos trusts, que son 
la mejor defensa de su teoría sobre la 
concentración capitalista. 

En nuestro país no se ha hecho nada 
serio que tienda á demostrar que el mar
xismo descanse sobre bases falsas. En el 
Extranjero lo único digno de atención 
que conocemos es el libro de Bernstein, 
y aun nos cabe la satisfacción de que el 
propio crítico es socialista. 

En español solo existe una traducción 
verdaderamente fiel de El Capital, de 
Marx, hecha por el sabio doctor argentino 
Juan B. Justo. Las demás versiones, ex
tractos etc., han sido hechos sin cuida
do al~o y no dan idea de obra tan ~ 
cutida. Sólo sabemos de una excepción: 
el resumen escrito por Gabriel Deville, 
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que fué publicado en español por el Par
tido Socialista. 

Cada cual interpreta á su comodidad 
el marxismo; y nada de particular tiene 
tropezar por ahi-como se tropieza con 
un adoquin-con algún catedrático de 
Economía que define el Socialismo como 
teoría del reparto. Hecho semejante 
muestra el vergonzoso nivel á que se 
halla la enseñanza en España. 

El mal no es exclusivo de aquí. Cuén
tase que hallándose Marx en Francia le 
preguntaron qué ideas sustentarla si fue
ra francés, y que él, aludiendo á lo mal 
que sus teorías habían sido comprendidas 
allí, repuso: 

-No lo sé; pero seguramente no sería 
marxista. 

Es digno de notarse el que Bernstein, 
principal impugnador de Marx, pertene
ce á la Democracia Socialista alemana. 
Con ello pretendemos demostrar lo in
exacta que es una acusación que corriente
mente se lanza contra el Partido Socia
lista: la de que posee un dogma contra 
el cual nadie ha de osar levantarse. 

Dentro del Partido Socialista se revi -
sa sin cesar su doctrina, se comprueba 
su exactitud, se abandonan los errores, 
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se adoptan nuevos puntos de vista. Esa 
es la labor de los Congresos nacionales é 
internacionales, y por eso es el único par
tido que tiene vida propia y fuerte y se 
desarrolla dentro de la realidad. 

Como socialistas convencidos que so
mos, estimamos de importancia la tra
ducción de la presente obra; en ella ten
dremos siempre respuestas para aquellos 
críticos del marxismo que nos combaten 
sin haber estudiado los fundamentos de 
nuestra doctrina, limitándose á buscar 
argumentos en los escritos de otros, sin 
pararse á comprobarlos. 

Sirve asimismo este trabajo de anticrí
tica de Kautsk:y para aquellos que no le
yeron á Marx; aquí hallarán al propio 
tiempo que sus teorías fundamentales, 
las objeciones hechas y su anulación por 
el mejor discípulo de Marx. 

Los TRADUCTORES 

Madrid, diciembre de 1909. 


